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    PRÓLOGO




    “Caras, cuentos y poesías” es el título de este libro donde se quiere reflejar, en la caras que adornan algunas de sus páginas, la ironía con la que, en la vida real se anda, si es que quieres salvarla sin mayores inconvenientes, total y absolutamente exenta de complicaciones, cuando hemos sido capaces de revertirlas de buen humor.




    Los cuentos vienen a narrar cuanto en la existencia de cada uno nos ocurre, desde la verdad sin tapujos, con toda suerte de aciertos e impedimentos varios hasta topar con la imaginación que abarca desde este punto hasta el infinito, sin que lejos quede la ciencia ficción y sus tenebrosas oscuridades que, de momento, no sabemos resolver.




    Como tercera y última contemplación están las poesías, para con ellas saber, siempre, muy por encima de cualquier otra circunstancia que tanto nos proteja como nos desampare, que hay que contar con ellas. O lo que es lo mismo, es decir, el sarcasmo que primero nos hace pensar y después sonreír porque hasta nuestro corazón llega el bálsamo con las que se edificaron todas y cada una de tales composiciones que en el mundo han sido, sin mucho descartar a todos y también a cada uno de los poetas que han insistido en sus claras como inflamadas pasiones.




    Las delicadezas igualmente se dan en estas composiciones, sin descartar los retintines, que como la sátiras son prendas con las que se visten tales escritos, nunca exentos de fragilidad, cuando no entereza, envolturas donde se refugian tantas veces junto a nuestros miedos, pegados a las risas que inundan nuestros corazones de alegría.




    No deberemos en modo alguno olvidar que la poesía llega a nosotros prendida de nuestros deseos y a ellos se da y en ellos se contempla cuando es el amor, hacia el prójimo, el que resalta en cada renglón como las cumbres en las montañas.




    Conjuntar las tres palabras ha sido el reto que nos hemos propuesto, para al fin crear con todas ellas, las tres, una sola vida donde su ministerio esté por encima de cualquier otra cosa, sabiendo que lo que dejamos fuera, sin aquí nombrar, el lector lo traerá a colación, que es exactamente lo mismo que queremos hacer aquí con tal título.




    Esperamos, es nuestro encarecido deseo, haberlo conseguido.
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    EL SECRETO DEL HOMBRO DERECHO




    “Sí, sé muy bien a que tipo de ruido pertenece éste que acabo de oír. Es un tiro de pistola. Lo sé porque la bala disparada me ha roto la piel del pecho, justo en la cúspide de la clavícula del hombro derecho y aún he tenido suerte, de no haberme girado a tiempo, como si dentro de mi cabeza hubiera oído nítidamente la advertencia de lo que me esperaba y de las consecuencias de no hacerlo, sin duda, a estas horas, estaría muerto…”




    Esto que escribo y digo, no lo firma Ambrosio el Pudiente, pero es a él a quien se lo oí decir, más de una vez, de forma rutinaria y persistente melopea cuando no pesado y terrible por cansino. Debo añadir que, la mayor parte de las veces que cosas así me decía no lograba entenderle muy bien y aun menos creerle el disparate. Era tan ilógico todo lo que contaba, tan fuera de sentido, al menos del acontecimiento diario, que debo confesar que durante algún tiempo nada de cuanto me contaba le creía, pues apenas si llegué a considerar tales divagaciones, que así de poco serias las calificaba.




    Yo, no obstante, pues soy quien en definitiva cuenta tales detalles de la vida de este hombre, curioso y expectante que me tenía absurdamente confundido, me acerqué un día hasta su casa. Todo para cerciorarme de que era mentira o verdad, cuanto me contaba, que no aguantaba un instante más. Pude entonces, in situ, cerciorarme del agujero que la bala le había infligido en el hombro, al menos allí en la piel se notaba una señal perceptible y a todas luces imborrable, aunque tampoco puedo asegurar que fuera el impacto de una bala, porque nunca he visto cosa igual ni siquiera parecida. Contra mi creencia, cierto era pues lo contado, la herida antigua parecía real, por más que no había causado lesiones serias, que pudieran al menos observarse a simple vista, a los ojos de un inexperto como yo soy.




    Con anterioridad a esto que narro supe también, a través de un escrito que Ambrosio me dio a leer, pues llegamos a ser como hermanos en esta faceta de la vida, sobremanera cuando nos reuníamos en el parque arbolado, donde tantas horas de mi vida pasaba y nos sentábamos a la orilla de la fuente a disfrutar del agua que salía formando cortinas de espuma en el aire que le absorbía. Allí, en aquel papel de apenas medio folio, pude leer que supo, con un segundo de anterioridad, como siempre le venía ocurriendo, cuando sentado a la sombra de una pared donde apoyaba su espalda refugiándose así del ardiente sol de agosto, que una gruesa piedra, grande de no varios kilos de peso, le caería sobre la cabeza, cuando unos traviesos niños jugando movieran la tierra donde se apoyaba el pedrusco.




    -Es por eso que, una vez más, milagrosamente advertido, en un escaso segundo, o poco menos, pude mover la cabeza para que el canto rodado y no hay mejor expresión para así designarlo, -que venía rotando con el vano propósito de hundirme el cráneo-no encontrara sus primitivo cometido. Cayó entonces sobre mi hombro derecho que, a pesar del tiro pasado y ya contado, resistió estoicamente el impacto.




    Después de todo esto, a pies juntillas le creo todo cuanto me dice, pues visto el hombro y la bala que le hirió, ahora pude contemplar los efectos del cascajo sobre el mismo lugar de su anatomía, las viejas heridas del pedrusco al que pudo burlar, para su fortuna, pues de otra forma le hubiera hundido el cráneo con consecuencias definitivas.




    Como estos dos ejemplos don Ambrosio tiene un ciento. No sabe explicar el por qué, pero advierte que algo raro y no natural le pasa. Me ha dicho que no hay un día que no tema por un suceso similar o cuanto menos parecido y que en más de una ocasión le han temblado las piernas cuando se ha visto incapaz de superar las pruebas pues, contra lo que pueda parecer, se sentía débil para enfrentarse a ellas, por lo que en más de una ocasión pensó en, por la vía más rápida, terminar con el problema. Es decir, tirar por la calle del medio y suicidarse.




    A todo esto y aún un punto convencido, por más que nunca del todo, le he vuelto a repetir:




    -Ambrosio, amigo, ¿todo esto que me cuentas no será consecuencia de tu imaginativa cabeza que te hace divagar en tales desaguisados? Es claro que lo que nos dicta la sesera va a misa, de la mano de un católico convicto y convencido, está claro y espero que colijas la sutilidad. Yo, como dicen ahora los jóvenes, todas estas monsergas, me lo haría mirar.




    -He buscado tantas explicaciones a esto que me ocurre que estoy por creer cualquier cosa, aun que en tales menesteres se encuentren seres de otro planetas. Las malas pasadas con la que nos suele sorprender la imaginación han sido previamente, sin resultado alguno, te lo adelanto, sopesadas y no del todo excluidas. La ciencia ficción ya te lo he dicho, no está fuera de lugar, pues raya en lo insólito y nunca visto.




    -Dime, Ambrosio, ¿no has encontrado alguna coincidencia, por más que extraña, que todas las cosas que al respecto me cuentas vengan siempre a parar a tu hombro derecho?




    -También lo he considerado, aunque no lo creas y aun he tenido en cuenta algo que no sabes. Hace algunos años, siendo yo un joven deportista, saltando una altura por entonces casi imposible, me fui fuera de la colchoneta que amortiguaba las caídas. En esta ocasión, nada se me previno y como fue el hombro derecho quien pagó mi despiste, con él recibí la fractura del hueso y por consiguiente una operación para restaurar el mal. El deterioro alcanzó límites impensables por lo que hubo que insertarme, para soldar el hueso roto, un trozo de metal que, si bien no lo siento y nunca hasta el momento lo he notado, si sé que está ahí, en mi hombro derecho.




    -No parece que tenga nada que ver con tus sueños y alucinaciones.




    La vida de este hombre, don Ambrosio el Pudiente, continuó dando saltos o mejor tumbos. Del último que me enteré, por más que hacía referencia al hombro derecho, nadie seguía sin explicarse el por qué. Hasta este mismo instante que, ante mi sorpresa, me lo vino a decir. Pero antes de contar el milagro, los milagros, si así se pueden llamar, las extravagancias, las humoradas o el apelativo que más lo defina, siempre al gusto de quien hojee estas páginas, continuaré con el relato sin saltarme ningún paso.




    El bueno de Ambrosio, una mañana, este será el primer prodigio, al salir del baño, canturreando como siempre hacía canciones sabidas y entonadas de muy malas maneras y formas, aunque él las escribiera, que el hombre ni tenía voz ni sabia modular que se trababa igualmente en las palabras, pudo observar un cambio absoluto. Me dijo:




    -Fue como si mi voz, obtusa para tal oficio, se hubiera transformado y lo que era horrendo, que hasta yo me reía al escucharme, que era por demás sabido, me sonó a gloria bendita. Era -continuó-como si un ángel venido del cielo se hubiera instalado en mi garganta para alcanzar tan bellas entonaciones, que bien pensé que era la misma gloria la que me había traído. De súbito, porque también observé que la cabeza la tenía muy inclinada al lado derecho, es decir, sobre el hombro operado, instintivamente lo volví hacia el izquierdo primero y viendo que volvía por la entonación chirriante y primigenia, restablecí la cabeza en su pose normal, sin que nada de bueno advirtiera. La voz había vuelto por sus fueros es por eso que, siempre llevado por el instinto, la volví a inclinar sobre el lado bueno, llamemos así al lado derecho, y hecho, recobrando el son, todo fue uno, así la maravilla que era las palabras al viento en forma de cante por mi inventado las pude volver a oír.




    -Vamos, a buen seguro que me estás gastando una broma. ¿Dónde has leído tal cosa?¿cómo influye la posición del cuello, por más que las ondas sonoras nazcan en la garganta?




    Y fue entonces cuando muy cerca de mi oído, pegado a él, canturreó un verso, cambiando suavemente de lado la cabeza, para que yo pudiera oír los cambios que se producían en su voz con aquellos casi imperceptibles movimientos.




    -¿Lo crees ahora? ¡Incrédulo!




    -Sí, no tengo otra alternativa que creerlo, so pena, que no lo descarto, que te estés riendo, abusando de mi ingenuidad para gastarme una broma mediante un juego de magia para mi desconocido. Sí, así lo creo, que hasta el momento no te he visto con trazas de mago.




    En aquella noche, pues pasé todo el día con él, me regaló una entrada donde se iba a estrenar su repertorio de canciones, escritas por él y por él cantadas. Cuando todo esto lo llevó a cabo, no lo sé. Por un momento había creído que el milagro había tenido lugar aquel mismo día, cosa, inmediatamente pensé, imposible, si me atengo al trabajo que conlleva y supone una representación así.




    Debo confesar, que no asistí al concierto o como se quiera llamar lo que iba a representar en aquel teatro don Ambrosio. Si puedo decir y confesar la extrañeza que me produjo los titulares del periódico que al día siguiente de la función leí. Decía y se admiraban de la voz escuchada, hablaban de un nuevo, maravilloso cantor solo comparable a los excepcionales habidos en la historia de la música, pues lo mismo era capaz de interpretar el lirismo en sus facetas varias como conjugar en las distintas canciones su voz de bajo, barítono o tenor, que empezaba por uno y terminaba por otro, sin esfuerzo que se pudiera apreciar. La voz, se escribió con admiración “parecía venida directamente del cielo, creada por los mismos dioses”, “de la fuente de donde los pájaros alcanzan sus sonoridades”.. y así podríamos seguir, que nadie parecía cansado de alabarle.




    Cuando en las distintas televisiones sacaron parte de sus actuaciones, que la admiración había llegado a tanto, pude comprobar que la cabeza de Ambrosio siempre descansaba sobre su hombro derecho, nunca lo hacía manteniéndola normal o en el lado contrario.




    Es decir, volví a creer lo que en mi cabeza no entraba. Lo que en principio me pareció un cuento más a añadir a la lista interminable de una persona no precisamente en su sano juicio. Ahora, después de lo visto y escuchado me confieso a mí mismo que, todas y cada una de las afectaciones que tiene este hombre hay que buscarlas fuera de él. No me cabe duda, su estricta personalidad no da para tanto. Algo o alguien influyen de tal forma y manera que no le dejan vivir una vida normal, exactamente como la que él quiere y desea.




    Desde la primera vez que le oí, quiero decir que le escuché cantar, no sé porqué, a buen seguro porque la voz no era de este mundo, me dio por pensar que algo fuera de nuestra tierra, de nuestro planeta, había influido para lograr tan bellos como exclusivos cantos. Y no era yo solo el admirado, se hacían eco los más severos críticos, aquellos que le contemplaron y le vieron tanto en directo como en diferido.




    Parecía la voz grabada en la gloria celestial, tal era el milagro que el mundo repetía. Su extraordinaria entonación, sin nunca olvidar las letras que aunque suyas, por él escritas, parecían proceder del mismo Paraíso Terrenal recitadas por Adán a Eva.




    Aun las gentes no se habían cansado de admirar a tan inconcebible cantante cuando recibí una llamada de Ambrosio que, muy preocupado, pues me aseguró que ahora sí, era su postrera actuación sobre la Tierra, que bien sabía, al fin, lo que le estaba ocurriendo. Me dijo.




    -Ven pronto, no tardes, pues es posible que ya no me veas más, debo explicarte cuanto me ocurre. Tu sorpresa no será pequeña, a mí, de no encontrarme en medio del problema, bien me lo tomaría a chunga, pero sé que es un imposible, al menos así lo entendemos en la civilización que hemos nacido y crecido y es muy posible que también en ella muramos, pues es claro que estamos asistiendo a otra que no sabíamos.




    Y fue la decisión rauda que por demás me intrigaba su petición y su urgencia. Ya en su casa, una vez finiquitados los saludos de rigor, después que me hubiera obsequiado con un vaso de agua, que así de espléndido era el señor, que llegaba yo seco de la prisa que me había dado en acudir, cuando, ante mi sorpresa, me hizo donación del reloj de oro y diamantes que como premio le había ganado en el concurso que le elevó a los altares de la gloria del cante. A continuación vino a decirme, sin darme ni siquiera tiempo para agradecerle el inesperado regalo:




    -No te lo vas a creer, amigo. La pasada noche, cumplidas las doce campanadas, en pleno conticinio, fue entonces cuando el cielo, que estaba cerrado de negros nubarrones, un dron, ¿sabes lo que es un dron?




    -Más o menos, sí. Son esos artilugios que vuelan para conseguir, mediante la cámara fotográfica que llevan incorporada, fotos que de otra cualquier forma sería imposible conseguirlas




    -Más o menos. Ahora mira bien lo que te voy a decir. Un dron se posó en la terraza y una vez allí instalado tocó a los cristales de la puerta, sin que él, al menos que yo supiera, que yo ya le había visto. Una vez abierta la cristalera, con nítida y transparente palabra me vino a decir que en los próximos días, sin darme una fecha fija, pues bien podía ser esta misma noche, en la oscuridad, otro dron volverá para, expresamente, repatriarme a la civilización a la que yo pertenezco.




    -Espera, Ambrosio el Pudiente, hombre de Dios. Comienza por decirme que es lo que has ingerido para que te inspire tamaña locura. Si hasta aquí ya eras raro, lo que me acabas de decir raya en la paranoia más absoluta. ¡O es que no te estás dando cuenta!




    -Te diré que yo tampoco estoy muy seguro. Que lo que dentro de mi cabeza oigo, de no ser porque pregunto y se me responde como si al otro lado hubiera un interlocutor que me contesta sin ninguna incoherencia, con el mayor interés en el que se expresa, tampoco yo lo creería. El dron en cuestión, la primera vez que me dejan verlo, pues supongo que de él procedían todas los anteriores advertencias, es lo más parecido a los que por aquí han empezado a cruzar los cielos. Es sin embargo único para, aún no sé de que manera, transportarme a otro mundo, a otro universo a otra civilización, ¡yo que sé lo que esperan de mí, si es que esperan algo! pues siendo yo más del doble del tamaño del armatoste que me visita, ignoro como podrán trasladarme. Y te diré, al respecto de los drones que aquí usamos, me ha recalcado, que yo muy bien no le entendía, que estamos empezando en su desarrollo, que día vendrá que hará las veces de un avión de pasajeros, reduciéndoles a la mínima expresión y así tendrá capacidad de moverse lo largo y ancho del Universo por tiempo indefinido.




    -Sigo sin entender nada.




    -Pues ahora viene lo bueno. Ya te he contado, por más que el hecho se pierda en la noche de los tiempos, el accidente sufrido por mí cuando hacía oposiciones a ser el mejor saltador de altura. Parece ser, así al menos me lo ha asegurado la voz del dron, que el material empleado para subsanar la rotura de mi clavícula, o lo que allí se hubiera roto, que no me acuerdo muy bien, procedía de un aparato enviado por su planeta para conocer el orbe y que tuvo la desgracia de soportar un accidente que le dejó, por varios miles de años, enterrado en el descampado donde con el tiempo, así se manifiesta la naturaleza, volvió a aflorar. Esta civilización que al parecer sabe rastrear los Universos como nadie, en todo momento ha sabido donde estaba y ahora se ha propuesto recobrarlo pues parece tener unas propiedades difíciles de encontrar en el resto de los mundos, de aquí que hayan venido hasta aquí para quitarme el latón o lo que sea que me pusieron.




    -Mire usted don Ambrosio, le estoy muy agradecido por el vaso de agua y por el reloj de oro, pero de ahí a creerme y tragarme todas y cada una de las barrabasadas que se le ocurren, hay un abismo.




    -Infranqueable.




    -Así es.




    -Pues le diré más. Me ha comunicado que este material que llevo en el hombro y que tantas veces me ha salvado de inconvenientes que me hubieran podido costar la vida, es a la medicina la verdadera panacea, el bálsamo de Fierabrás, cura todos y cada uno de los males, en qué especiales personas, que no en todas y habiéndose indispuesto el que en aquel remoto lugar rige y ordena, ha mandado a por él para su curación. ¡Lo entiendes ahora!




    No fue solo esto lo que me dijo, la perorata interminable hacía referencia, no solamente a tales cuestiones tocantes a su persona, me hablaba también de la vida que le esperaba y que por avanzada sentía ya envidia de cuanto en ella ocurría y si aquí no me atrevo a seguir refiriendo tales elucubraciones, léase como motivo manifiesto el que tampoco a mí me gustaría que se me tratara de loco, lo mismo que pienso que hacen ustedes con este hombre desparramado de mente y encogido de corazón, que al fin y a la postre no sé si todo lo trabuca o es solo la realidad que cuenta.




    Le pregunté entonces:




    -Don Ambrosio, ¡cómo dice que se llamaba el planeta de donde venían tales artilugios?




    -No, no se lo he dicho. Es la pronunciación tan extraña y complicada que por más que he insistido a lo largo de la noche nada me surge de los labios que se parezca a lo escuchado. Si sé las letras de que está compuesto el nombre, por este orden son las siguientes: Stiotoverenucekiskillón




    -Y su significado.




    -Algo así como Salud y Prioridad en la Existencia, si es que le entendí bien y traduzco la respuesta, que seguro, del todo, no estoy.




    -Y ahora, don Ambrosio, perdone si insisto, pasados los años, cuando no los siglos de los que dicen marcaron su pérdida, ahora lo buscan para encontrar el hierro, o a saber a que metal hacen referencia, sin duda ninguno de los que aquí existen y estamos acostumbrados a hablar. Y lo digo porque no me consta que, ninguno de los metales existentes en la Tierra, por si solos, curen cualquier enfermedad o te avisen de cualquier mal.




    -Verdad es cuanto dices. El metal que quieren recuperar y que yo llevo dentro, sustentándome la clavícula rota del salto casi mortal cuando de joven intentaba batir record de altura, tiene las propiedades que has nombrado. Ahora bien y si no he escuchado mal, solo sirve para aquellos predestinados, no vale para el resto de las personas. Es por eso que creo haber escuchado que está indicado para combatir la enfermedad de alguien que aquí podía traducirse como Rey o Presidente de Estado mundial, si no más. Y a la vista de cuanto a mí me ocurre, y que conocimiento de ello tienes, también estoy yo dentro de los elegidos.




    Y estando en éstas, manteniendo la conversación que antecede, de súbito y por la misma puerta que había llamado la noche anterior, hizo acto de presencia un mínimo artefacto, al menos a mí así me lo pareció y que don Ambrosio llamó, no sé si con razón o no, dron, porque en verdad se parecía mucho a los que aquí conocemos, por más que fuera poco más grande, en sus alas, al menos. Claro que éste, después de mantener un, para mí no audible, diálogo con el señor de la casa, así lo deduzco por el movimiento de los labios de don Ambrosio y de las muchas veces que se llevó las manos a la cabeza demostrando con ello estar asustado, hasta que estirando un brazo, el derecho, alcanzó el artefacto y pude ver, por más que imposible se crea, como sin cambiar su pequeño volumen ingería al hombre tragando su humanidad a medida que se hacía pequeño hasta del todo desaparecer.




    -El hombre asustado se dejaba hacer sin oponer resistencia alguna, sin duda sabiendo cuanto le esperaba.




    Lo último que pude ver, antes que con su carga a cuestas despegara, fueron los asustados ojos de don Ambrosio, en una despedida que traduje, no sé si con acierto, cruel.




    Durante algunos segundos, pocos, miré lo imposible, como aquella humanidad varonil, que no era precisamente pequeña, cabía por entero dentro del artefacto reducido y como despegando las alas se perdía entre las nubes negras en el espacio infinito.




    Ahora, yo, me encuentro en el siguiente dilema: publico lo escrito o lo dejo que duerma el sueño de los justos en casa de don Ambrosio donde, ahora sí, me he instalado, sabiendo que él nunca ya volverá. De hacerlo me llamaran loco y si no lo hago, ¿cómo explicar la desaparición de mi amigo?




    El policía que me interrogaba y que durante algún tiempo leyó lo escrito por mí, a más de aclararle algunas de los pormenores de lo allí narrado, cuando cerró las páginas solo se interesó por el reloj de oro y diamantes ganado por don Ambrosio el Pudiente cuando se presentó al concurso de canto, cosa ésta que no me extrañó, que así de espléndido era el objeto de medir el tiempo, saliéndose ostentoso de la rutina diaria. Sí, representante de la ley me dejó perplejo cuando me preguntó, hiriente y brutal:




    -¿Dónde está el cuerpo del que llama su amigo Ambrosio? En que lugar, ¿cómo ha hecho desaparecer el cadáver?


  




  

    MÚSICA EN EL CORAZÓN




    Porque calló la música,




    también en silencio me quedé,




    con ello quería expresar,




    la razón del porqué mi alma,




    por las notas suspira y clama.




    Es la música para mí a la vez,




    radiante vida que me acompaña,




    infundiéndome alegría,




    luz que alumbra,




    cuando a oscuras está,




    el alma mía.




    Tamborilean mis dedos,




    para romper el silencio,




    éste que es pasión,




    éste que no es remedio,




    hacer saltar a la música,




    ésta que llevo dentro.




    Oigo las notas,




    las hice mías,




    y ya las canto,




    por la boca mía.




    Los ojos se me cierran al escucharla,




    las lágrimas sensibles cuando se vierten,




    que dentro de mí tan profundo llevo,




    los cielos abiertos solo cuando puedo verte.




    ¿Acaso no es amor,




    el rítmico compás con el que soñamos?




    ¿no son las notas,




    el diapasón donde acentuamos,




    los momentos felices,




    que en la noche vienen,




    a regalarnos?




    Porque oigo la música lejana,




    solo cuando tú no estás,




    y menos alcanzo a oírla,




    en el mismo escalofrío de la vida,




    siempre siento la amenaza,




    de no volverla a escuchar.




    Es soplo de gozo para la existencia,




    hace la vida mortal que sea eterna,




    es sol que nunca se apaga,




    es brillante y redonda luna,




    cuando la niebla se esconde,




    en la desazón de la nada.




    Si la música suena,




    cantos son de armonía,




    cuando es el juicio quien inventa las razones,




    al mundo que en resonancia llegan,




    para satisfacer de júbilo los corazones.


  




  

    LA VIDA EN UN CUADRO




    Ayer pinté un cuadro,




    hoy le he colgado en la pared,




    eras tú,




    pero para no recordarte,




    y que mis ojos te olviden,




    mañana lo descolgaré.




    Lo pinté con amor,




    lo colgué con esperanza,




    y hoy, cuando lo he bajado,




    el lienzo sobre mi pecho lloraba.




    El amor cuando se acaba,




    derriba lo construido,




    de ahí que cuando yo lo descolgara,




    el cuadro ya había fenecido.




    Nunca volveré a pintar,




    solo la inspiración me valía,




    por ello renuncio a ser pintor,




    porque con tu huida,




    agotaste mi pasión,




    cuando al cabo confesaste,




    que no era yo el hombre de tu vida.


  




  

    EL MILAGRO DE TU VOZ




    Resuena el eco de tu voz,




    en la distancia,




    aquella que escuchaba,




    cuando cantabas.




    Eran villancicos de Navidad,




    en las horas de la alborada,




    tratando, decías, de resucitar la tierra,




    que lapidaria nos ampara.




    Vacía quedó la estancia,




    donde esperaba,




    volver a escuchar,




    el sonido de aquella voz en la distancia,




    que a mi ánimo infundió,




    fuerza inesperada.




    Por donde tu voz entró,




    por la ventana,




    nunca más desde entonces se cerró,




    esperando despierto hasta la madrugada,




    para poder sentir,




    el milagro de la mañana.




    Tu voz alcanzó la cima,




    de la montaña,




    y volando llegó,




    hasta los pies de mi cama.




    Sin conocerte,




    de ti me enamoré,




    soñé con tu retrato,




    al que elevé,




    hasta los ángeles del cielo,




    para que disfrutaran,




    ellos también.




    La voz en la palabra,




    milagro es,




    cuando penetra consentido,




    por todos los poros,




    de la piel.




    Aunque solo una vez te oí,




    ello no importa,




    porque trajo hasta mí,




    el recuerdo escuchado,




    prodigio de la memoria.


  




  

    EL VIENTO SOPLA AIRADO
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